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Dom Demetrio Valentini, Pastor: entrevista al Obispo de Jales
Número 38 - Por Carolina Clavero 11/2014
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Dom Demetrio Valentini es Obispo de la Diócesis de Jales, en Brasil. Recientemente estuvo en Montevideo para participar del Symposio Teológico del Cono Sur “Ecclesia semper reformanda”, organizado por Amerindia entre los días 18 al 21 de noviembre pasados. Aprovechamos la visita para conversar con él y acercarnos a su testimonio como obispo y miembro de esta Iglesia en cambio. A continuación transcribimos la entrevista

Dom Demetrio, usted es obispo de Jales. Cuéntenos cómo llegó a Jales.
He constatado que mucha gente no sabe donde está Jales, pero sabe que Dom Demetrio es su obispo. Soy obispo de Jales desde 1982, ya llevo 32 años de obispo. Supe que existía Jales cuando recibí la carta nombrándome obispo de Jales. Nunca antes había escuchado el nombre de esa ciudad situada en el noroeste del extremo del estado de San Pablo, en la frontera con los estados de Matto Groso y Minas Gerais.

Cuando recibí la carta nombrándome obispo de Jales busqué el anuario católico para ver dónde estaba, y vi que hacía un año que no tenía obispo. En San Pablo la existencia de una diócesis que hacía un año no tenía obispo era señal de que era difícil encontrar un obispo para Jales. Y eso se verificó. Jales era una diócesis relativamente pobre, el problema principal era que no tenía sacerdotes. Tenía solo dos sacerdotes diocesanos, los otros eran todos holandeses y portugueses que estaban provisoriamente en la diócesis. Me di cuenta desde el inicio de que si para Jales vienen a buscar un sacerdote de lejos, es porque hay problemas en la diócesis. Como los que conocen el problema no aceptan, entonces vamos a buscar uno de lejos que acepte. En la primera asamblea de obispos que participé en 1983, cuatro obispos vinieron a preguntarme cuál era mi interés en ser obispo de Jales, porque ellos habían sido consultados y no aceptaron.

Me di cuenta entonces que Jales necesitaba de un obispo que se quedara mucho tiempo para favorecer un proceso pastoral consistente. Este es el motivo principal de estar en Jales todo este tiempo de obispo. Esto me permitió también aceptar trabajo de la CNBB (Conferencia Nacional de Obispos de Brasil).

¿En qué ha consistido tu trabajo en la CNBB?
Estuve 16 años al frente de Caritas, cuatro mandatos. Dos de ellos seguidos y después dos más. Luego estuve 8 años en la representación de CNBB como responsable de pastoral social. Quedarme largo tiempo en Jales me permitía salir de Jales más fácilmente para ese trabajo a nivel nacional en la CNBB.

También ha participado de instancias continentales y mundiales.
Participé de la Conferencia de Santo Domingo, donde me dieron un encargo especial: ser el intermediario de los grupos de teólogos que habían sido excluidos de la Conferencia, y la propia Conferencia. Estaba el Padre José Oscar Beozzo, amigo mío, que apostó diciendo: vamos a pedirle a Dom Demetrio que haga ese servicio de intermediación. Yo tuve que desempeñar un papel muy importante en Santo Domingo.

Después participé del Sínodo de América en 1997 (realizado en Roma), y al final del Sínodo fui elegido miembro de la comisión permanente del Sínodo. Durante más de 10 años tuve que reunirme en Roma una vez por año con la comisión del Sínodo de América.

Participé también en la Conferencia de Aparecida, donde colaboré en la comisión de Redacción, cuyo jefe era el Cardenal Bergoglio.

¿Cómo ve hoy, 32 años después, a la diócesis de Jales?
Nuestro plan pastoral tiene cinco grandes prioridades que han sido asumidas y mantenidas durante 30 años. La primera prioridad: formación de personas. La segunda: formación de comunidades, sobre todo, en la periferia de la ciudad. La tercera: valoración de los laicos. La cuarta: apertura misionera. La quinta: presencia en la sociedad. Para formación de personas, por ejemplo, hemos instituido una escuela diocesana de animadores de comunidad. Las comunidades eligen sus representantes para hacer esos cursos, con cinco grandes temas: biblia, iglesia, liturgia, sacramentos, acción pastoral. La presencia en la sociedad es a través de las pastorales sociales: Cáritas, pastoral de la infancia, pastoral de los menores, pastoral de la salud, pastoral de la familia. Son pastorales sociales que organizan y suscitan una acción estructurada en la sociedad, como presencia de iglesia en la sociedad.

Durante esos 32 años ordené 42 sacerdotes; ahora Jales tiene un clero diocesano (36 sacerdotes). La diócesis tiene una estructura buena, hemos construido un bonito centro de formación, de reuniones para laicos y sacerdotes.

Cuando pasaron tres años de obispos de Jales, el obispo que me ordenó, Dom Cláudio Colling, de Porto Alegre, me dijo: ahora vamos a hablar con el Nuncio para que vengas a Rio Grande do Sul. Y yo le respondí de inmediato, con tranquilidad: ahora no, monseñor. Estoy apenas iniciando un proceso pastoral en la diócesis, ahora la diócesis de Jales necesita de mí. No acepté volver a Rio Grande. Fui nombrado obispo de Jales, me voy a quedar como obispo de Jales. Permanecí largo tiempo para llevar un proceso pastoral consistente.

Sobre este nuevo tiempo eclesial iniciado con el papado de Francisco, ¿qué perspectivas o qué signos de esperanza ve?
Yo traigo una experiencia muy marcante en mi vida. Participé muy de cerca del Concilio Vaticano II. Estaba en Roma estudiando como teólogo en la Gregoriana y tuve la gracia de participar en la apertura del Concilio, el 11 de octubre de 1962, gracias a que me dieron un permiso de periodista. Mi vida fue impregnada de grandes esperanzas suscitadas por el Concilio. Esto me llevó, en mi actividad como sacerdote y como obispo, a implementar el Concilio.

Con la llegada del papa Francisco yo tengo la impresión de que es la última oportunidad de poner en práctica el Concilio, el último momento que la Iglesia todavía tiene de recepcionar bien el Concilio. Pero tengo un poco de intuición pesimista, no va a ser tan fácil, no van a darse tan rápido las transformaciones que la Iglesia necesita hacer. Francisco fue muy estrategista, empezó con gestos simbólicos, con iniciativas paradigmáticas y con documentos claros. Los gestos simbólicos son diversos: no quiso vivir en el apartamento pontificio, pidió que el pueblo lo bendijera, simplicidad de vida. Dentro de las iniciativas simbólicas: el programa de Cáritas contra el hambre del mundo, reestructurar el banco del Vaticano. Son pequeñas iniciativas paradigmáticas. Y sobre todo Evangelii Gaudium.

Para terminar, ¿quisiera agregar algo?
Yo estoy viviendo un momento muy especial. Voy a completar el próximo 31 de enero 75 años de vida, y el 6 de febrero 50 años de ordenación presbiteral. Entonces, es el momento de concluir mi tarea de obispo y presentar la renuncia al Papa. Estoy viviendo un año para dejar todo listo en la diócesis, incluso la casa episcopal, dejarla liberada para el nuevo obispo.  Es una experiencia interesante. He aprendido y vivido que el futuro está en las manos de Dios, yo no sé si mañana estoy vivo o no, eso es parte de mi convicción y espiritualidad. Pero ahora establecieron una fecha inexorable: el 31 de enero de 2015 yo completo 75 años, es el momento de “morir” simbólicamente. Estoy viviendo una especie de muerte cronometrada, no inesperada. 

Entre otras cosas fundé una biblioteca diocesana, pasé todo mi acervo a la biblioteca. Tengo que organizar todavía un museo diocesano, para aportar a la historia de la diócesis y de la ciudad que tiene tan solo 70 años. Deshacerme de la biblioteca es un poco romper la identidad. La biblioteca era el punto de referencia práctico para  consultar, y confiar ahora la biblioteca a la diócesis, es un poquito también anticipar una especie de muerte asumida, consciente, en términos de una caminhada. Saber que estoy llegando al fin de una misión que asumí. Yo siempre llegaba a fin de año con la alegría de un año concluido, de haber realizado un año de trabajo. El sentimiento de ahora no es de alegría, sino  de que falta un poquito de tiempo para llegar al fin. Es una manera diferente de vivir el cotidiano, una perspectiva distintita. Ahora, se trata de vivir la incertidumbre de que voy a concluir, lo que será  después, vamos a ver. Sin duda no faltarán actividades para hacer.

